JUBILADOS

He caminado esta vida

dando lo mejor que tengo,

para engrandecer la Patria,

para servir a mi Pueblo.

Jamás bajé la cabeza,

ni me postré ante el patrón,

conozco la Dignidad,

también conozco el dolor.

Si te fijas en mi rostro

surcado por la experiencia,

verás cansados mis ojos,

pero firme la conciencia.

Mi cuerpo frágil y enfermo,

me impone un andar pausado,

mas no suspendo los pasos

por el futuro anhelado.

Con esta voz apagada,

voy gritando mi verdad,

la senda voy desbrozando

por los que vienen detrás.

Desde que tengo memoria

este Sistema siniestro

se ceba sobre nosotros,

nos arrebata lo nuestro.

No soy un objeto inerte,

no admito ese vil destino,

¡yo con todos los que luchan

fundo mi fuerza y camino!.

Unámos nuestro coraje,

¡vamos juntos compañeros!,

la Historia exige y apremia

forjemos un mundo nuevo.

Por siempre he amado la Vida

y en ese afán no he cambiado,

me jubilé del trabajo

y aun llevo el puño elevado.

Para construir la Esperanza

recuerde el trabajador,

que en esta humilde trinchera

también florece el Valor.

¡Que en esta noble trinchera

también florece el Amor!,

¡que en esta digna trinchera

también florece el Honor!.

El Honor, sí,
                        EL HONOR!

